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Acerca del Autor

Sigue al Autor

Una semana antes del quinto aniversario del día que se conocieron, Mia y Oliver caminaron por el Bosque del Río Negro.

Mia y Oliver no eran solamente amantes, también eran buenos amigos y compañeros de aventuras. Cada uno de ellos había acabado la licenciatura en Ciencias Computacionales el año anterior, y ahora se preparaban para continuar sus estudios de maestría en el mismo campo de estudio, mientras se preparaban Mia trabajaba como desarrolladora de software y Oliver como administrador de base de datos. Ambos eran deportistas, siempre mantenían sus cuerpos en forma y pasaban horas en el gimnasio cinco días a la semana.

En los últimos cinco años, ambos habían disfrutado de pasear juntos en los días calurosos de verano, en los días frescos de primavera y hasta en las heladas profundidades del invierno. Hoy querían pasear bajo la lluvia.

Mia creyó que el ruido de trueno encima de sus cabezas al caminar, el sonido del viento a través de las ramas a su alrededor y la lluvia retumbando al caer sobre los árboles sería una aventura, y Oliver accedió. Ya habían pasado seis horas desde que comenzaron, ambos estaban empapados hasta la piel y arrepintiéndose de su decisión. Habían dejado su automóvil en un estacionamiento de tierra al comienzo del sendero aproximadamente a quince millas de distancia.

Por suerte el camino era circular, aún les quedaba un trayecto de cuatro o cinco millas para que el camino los regresara al lugar donde habían comenzado.

La pareja tenía sus chaquetas cerradas y las capuchas puestas encima de sus cabezas. Ya eran las tres en punto y sus linternas brillaban en el camino delante de ellos, el día se hacía cada vez más oscuro. Sus mochilas, cubiertas con bolsas de plástico para mantener sus posesiones secas, se tallaban contra sus hombros al caminar, mientras ellos avanzaban tomados de la mano, siguiendo la cinta roja atada a uno que otro árbol.

Sus sentidos estaban en alerta máxima por el peligro.

El camino se adentraba más en el Bosque del Río Negro antes de salir por el sendero de nuevo. El corazón de Oliver comenzó a palpitar en su pecho mientras el camino se hacía más angosto, las ramas de los árboles imponentes tapaban los últimos vistazos de cielo que quedaban encima de ellos. Oliver sintió como si estuviera atrapado dentro de un túnel. No quedaba luz solar, las nubes negras habían cubierto los últimos rayos de sol y la pesada lluvia seguía golpeando al caer.

Ninguna otra persona se encontraba en el bosque, al menos por lo que alcanzaba a ver Oliver.

“Esta parte del bosque me está asustando,” dijo Oliver. Su agarre en la mano de Mia se estrechó. “Es como un túnel. Desearía terminar rápido con esto.”

“Sólo faltan unas horas más para llegar al automóvil ¿Estás bien? ¡Nunca te había visto así de nervioso!” dijo Mia.

“Este bosque podría ser bello en verano,” dijo Oliver mientras soltaba la mano de ella. Se sentía sudoroso aunque no lo estaba y se limpió la cara con la palma de la mano. “Pero me estoy empezando a asustar.”

“¿De qué tienes miedo?”

Oliver se detuvo y volteó a verla. Ella podía ver su cara debajo de la capucha, pálida y demacrada, su frente arrugada por el pensamiento. “Mientras seguíamos caminando en el bosque, recordé esa historia. Aquella historia . . . sobre el psicópata.”

Los relámpagos brillaron en el cielo, alumbrando el camino y sus pálidos rostros por un instante.

Oliver y Mia se sobresaltaron y rápidamente se tomaron de las manos por un momento; el pelo de la nuca se les erizó por un escalofrío.

Ambos voltearon a su alrededor.

“Espero que los rayos no golpeen los árboles aquí,” dijo Mia.

“De acuerdo con el sistema meteorológico la lluvia supuestamente duraría tres horas, pero ya ha durado mucho más que eso.” 

“¿Crees que se detenga pronto?”

“Se suponía que iba a parar hace horas, así que con suerte sí.”
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